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Serie - Revelaciones Divinas de estos tiempos

En la humilde gruta de Belén - Parte I

Y fue por la luz poderosa de la Estrella de Belén que su Madre y Señora, en la compañía humilde de
San José Esposo, después de haber buscado un lugar simple para el Nacimiento del Niño Rey, nos
deparamos con un regalo de Dios, el cual no esperábamos, pero que, al mismo tiempo, percibimos
como una señal visible durante el Nacimiento del Niño Dios.

Fue la decisión suprema que el Dios Vivo, hecho hombre y consciencia, quiso tomar, al nacer en un
humilde pesebre dentro de las grutas aledañas al pueblo de Belén.

Así fue que la Sagrada Familia, por la guía interior de San Gabriel Arcángel, se instaló y se preparó
para el esperado Nacimiento de quien, a través de los tiempos y de todas las generaciones, liberaría
al género humano de una posible autodestrucción y de una total perdición de los atributos y de los
Mandamientos que, como pueblo, en aquel tiempo los unía a Dios.

Por esa razón el Nacimiento del Mesías, el Rey de Israel y de toda la Tierra, fue profetizado y
anunciado para los más sabios seres-contacto que, comprendiendo a nivel interno la cosmovisión
del espacio local de este Universo y por intercesión angélica, descifraron el día y la hora estimada
de la llegada y del Nacimiento del Niño Jesús en Belén, aunque no hubieran conocido anteriormente
a la Sagrada Familia.

San José Esposo, conmovido e interiorizado por el Nacimiento de Cristo y por el cumplimiento de
las Sagradas Profecías, testimonió que todo Su gran esfuerzo y empeño para los preparativos de la
llegada del Pequeño Niño serían pequeños. 

Por detrás del Nacimiento de Jesús, María Santísima, su Madre Divina, ya sabía, a partir de las trece
anunciaciones del Arcángel Gabriel, que la llegada del Niño Rey significaría una importantísima
intervención Celestial, Divina y Cósmica, una coyuntura que modificaría y trascendería todos los
errores humanos pasados, desde el Edén, con Adán y Eva, hasta el fin de los tiempos, hasta el
cumplimiento de Su segundo retorno a la humanidad.

Dicha intervención, sucedida en el humilde y simple escenario de la gruta de Belén, representó la
restauración de la alianza que se había perdido entre los hombres y Dios; y también significó el
restablecimiento de los códigos del Amor-Sabiduría, los que desde el plano espiritual ayudarían al
plano material de toda la raza humana.

La primera Fuente de la Creación que surgió en el plano inmaterial, vivió un proceso de
materialización de sus formas y de sus matrices para contribuir en el Nacimiento de Jesús en la
Tierra.
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Ese acontecimiento motivado por una altísima ciencia vibratoria-espiritual también significó un
fuerte movimiento de corrientes cósmicas y solares, de emanaciones y de impulsos divinos que
favorecieron que, a través del Nacimiento de Cristo, descendiera a la Tierra, no solo uno de los
Aspectos del Dios de la Trinidad, sino también que se produjera un estado de contacto entre todos
los seres que, en aquel tiempo, tenían una total confianza sobre la llegada de su Salvador.

Por esa razón, la anunciación de los ángeles a los pastores y también la sabia interpretación y
sintonía de los Reyes de Oriente, generaron, en toda la consciencia espiritual del planeta, la
posibilidad de poder volver a darle a la Tierra un carácter de rescatable.

Cuando Jesús nació en el Pesebre de Belén muchos acontecimientos espirituales más, internos y
hasta físicos se produjeron, ya que el descenso de la energía inmaterial de Dios abrazó y abarcó
muchas situaciones planetarias.

Todos los que, con sinceridad y devoción, hacen memoria del Nacimiento de Cristo, año tras año,
vuelven a ingresar en las mismas corrientes cósmicas y divinas desde donde se originó, hace más de
dos mil años, el proceso del rescate y de la redención de la humanidad.

Celebrar el Nacimiento de Cristo todos los años no es vivir el pasado o retornar a una historia
verídica, sino que significa regresar al Origen del Origen, no solo como planeta, sino también como
ser, a través del Nacimiento de Cristo, para poder acceder a un estado de expiación espiritual y
poder volver a recuperar el propósito que trajo a cada ser a la Tierra, a pesar de todos los errores
vividos.

Es ese impulso el que, hasta los días de hoy, posibilita la continuidad en el planeta de la existencia
de los seres crísticos, los que generarán, paso a paso, el cumplimiento del Plan.

¡Les agradezco por responder a Mi llamado!

Los bendice,

Vuestra Madre María, Rosa de la Paz


